
UN SUEÑO EN EL QUE JESÚS HABLÓ... (DIÁLOGOS CON JESÚS) 
 

 

 

ABANDÓNATE Y CONFÍA…, SÓLO CON ESO BASTA. 

__Está bien, Señor. Te hemos entendido. Todo consiste en descubrir, en buscar al Jefe. Pero ¿qué más?, 

¿cómo lo materializo? 

Jesús, el Maestro__lo sé__esperaba ansioso esta cuestión. Y pronunció la frase clave: 

__Abandónate en sus manos. Nada más. Eso es todo. Él se ha sometido a tu voluntad. Él está en tu 

interior, humilde, silencioso y pendiente de tus deseos de prosperar mental y espiritualmente. Haz tú 

lo mismo. Entrégate a Él. No seas tonto y aprovecha: abandónate en sus manos. Deja que se haga su 

voluntad. 

__¿Quieres decir que debemos negarnos a nosotros mismos? 

__No, yo no he dicho eso. Hacer la voluntad del Padre no significa esclavitud ni renuncia. Tus ideas 

son tuyas. También tus iniciativas y decisiones. Hacer la voluntad del Padre es CONFIAR. Es un estilo 

de vida. Es saber y aceptar que estás en sus manos. Que Él dispone. Que Él dirige. Que Él cuida. 

Cuando un hijo adopta esa suprema y sublime decisión, el salto hacia la fusión con la “chispa” 

interior es gigantesco. Ésa es la clave. A partir de ahí, nada es igual. La vida cambia. Todo cambia. Y 

el Jefe responde… 

__El Padre responde y una fuerza benéfica, arrolladora, se pone al servicio de esa criatura. Cuando el 

hombre dice “estoy en tus manos” lo da todo. Y Ab-ba (el Padre) convierte a ese hijo en un gigante. 

Ni él mismo llega a reconocerse. Es mucho más de lo que aparente ser. 

__¿Una fuerza arrolladora? 

__Sí…Ese hombre, el que decide hacer la voluntad del Padre, se llena. Hasta sus más pequeños 

deseos se ven cumplidos. Sencillamente, como os he dicho, despierta a la gloria y al Amor de Ab-ba. 

Es el gran hallazgo. Su vida, a partir de ahí, es una continua y gratificante sorpresa. Es el principio de 

la más fascinante de las aventuras… 

__Y remachó con aquella inquietante seguridad: 

__Ponerse en sus manos significa además “saber”…saber quién eres en realidad: un ser inmortal. 

Una criatura nacida en lo más bajo…destinada a lo más alto. Un hombre que empieza a correr. A 

correr hacia Él. 

__Jesús, el Maestro, me señaló y prosiguió: 



__Estás en este mundo para VIVIR. Escríbelo con 

mayúsculas…VIVIR… No he dicho vivir, tal y 

como vosotros lo entendéis. Si el Padre os ha 

puesto aquí es por algo realmente 

interesante…Interesante para vosotros. 

Escuchadme: ¡sois inmortales! Ahora os 

encontráis en esa envoltura carnal pero, en breve, 

cuando entréis en los mundos que os tengo 

reservados, este cuerpo será sólo un recuerdo. 

¡VIVID, pues la presente experiencia! ¡VIVID con 

intensidad! ¡VIVID con amor! ¡VIVID con sentido 

común! ¡Con alegría!  

 

__Vuestro destino es Él. No hay otra dirección. 

Vuestro futuro es llegar a Él. Ser como Él. Ser 

perfectos. Conocerle hombro con hombro… 

__Si decides ponerte en su manos, si optas por 

hacer su voluntad… ¡ya eres su socio! Él hará en 

ti maravillas. Él te cubrirá con un Amor que te 

levantará del suelo. Y tus miedos, escucha bien, 

desaparecerán… 

 

__...Si tu corazón se abre y se hace aliado de la 

vida, si te abandonas a su voluntad, nada, dentro 

o fuera de ti, te hará temblar.  

Como un prodigio, tu alma caminará segura. Nada, ¡nada te hará retroceder!  

Y esa sensación, ese sentimiento de seguridad te escoltará hasta el fin de tus días. 

__Si dices “sí”, si te abandonas en sus manos, si te dejas gobernar por ese “piloto” interior, romperás 

las barreras que te limitan. Y tu capacidad de asombro será desbordada una y otra vez. Todo a tu 

alrededor estará a tu servicio. Tú “sí” es el “sí” del Padre. En palabras sencillas: habrás encontrado 

una mina de oro…¡que funciona sola!  
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